
Introducción
El pudio es una de las nueve especies de Rhamnus (sin 
nombre común general, en todo caso “espinos”) que cre-
cen espontáneas en nuestro país. Se trata de un grupo de 
arbustos y matas acompañantes de la vegetación domi-
nante, poco conocidos ni destacables, ya que llaman muy 
poco la atención a los no iniciados en botánica. Además 
no presentan apenas utilidades, ni una floración llamati-
va, por lo que frecuentemente pasan desapercibidos, o se 
confunden con otros arbustos más habituales. Si acaso 
se puede decir que nuestros  Rhamnus, en general, son 
tóxicos (no así el fruto para la fauna) y purgantes, algu-
nas especies tienen madera dura que se ha usado para 
mangos y palos, y otras especies se usaron como tintóreas 
en la antigüedad. 

La palabra Rhamnus podría proceder del griego rhamnos, 
arbusto espinoso, o estar relacionada con rabdos: rami-
lla o varilla, debido a la flexibilidad de sus ramas. Fue 
Linneo el creador del género y del nombre. Dentro de los 
Rhamnus de nuestro país destacan grosso modo 2 grupos, 
el de los arbustos propios del matorral mediterráneo y el 
de las especies eurosiberianas, o de tendencia atlántica, 
que adquieren sobre todo importancia en el ambiente sub-
mediterráneo de transición entre ambos.  

En general son especies interesantes desde el punto de 
vista ecológico y geobotánico, indicadoras de condi-
ciones del medio,  útiles como fijadoras de taludes y 
protectoras de la erosión del suelo, así como de interés 
para la fauna silvestre y con buenas posibilidades de 
utilización en la jardinería con especies autóctonas. 
En Canarias viven 3 especies endémicas macaronesicas 
y en Baleares viven otras 3 especies, una de las cuales 
es un endemismo notable dedicado al príncipe Luis 
Salvador (Rhamnus ludovici-salvatoris).
Géneros cercanos a Rhamnus son los arraclanes 
(Frangula), los azufaifos o jinjoleros (Ziziphus) y los 
llamados espinos de cristo (Paliurus), todos ellos de la 
familia Rhamnaceae. 
En España tenemos presencia de cuatro géneros de esta 
familia: 1.- Frangula,  al que bastantes autores incluyen 
en el género Rhamnus, con una sola especie riparia (hay 
otra endémica de las Azores); 2.- Rhamnus, con 11-18 
especies según se consideren algunos taxones (myrtifolia, 
borgiae, oleoides, velutina, legionensis, infectoria, villar-
sii) como especies o subespecies;  tres de las especies son 
endemismos macarónesicos que aparecen en  Canarias (R. 
crenulata y R. glandulosa, R. integrifolia); 3.- Ziziphus 
con dos especies, una  asilvestrada y otra autóctona ibero-
africana, el azufaifo, y 4.- Paliurus con una sola especie 
circunmediterránea relíctica.
Rhamnus alpina L. subsp. alpina es un arbusto o arbo-
lillo de unos tres o cuatro metros de altura que se conoce 
con distintos nombres a lo largo de la geografía hispana. 
Entre ellos el mas frecuente parece ser el de pudio, o 
púdol  como se le denomina en Cataluña.  La especie, en 
sentido amplio, es común en Europa aunque rara vez se 
comporta como taxón dominante en las formaciones en 
que aparece. Se trata de una especie caducifolia eurosi-
beriana, resistente al frío, que, como tantos otros taxones 
de esta región, alcanza en las montañas de las penínsulas 
mediterráneas del sur de Europa y en el norte de África 
sus límites meridionales de distribución. Aunque entre 
las plantas abundan los nombres científicos geográficos 
o ecológicos que se prestan a confusión, como ocurre 
con Quercus pyrenaica o Q. canariensis, en el caso de 
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Rhamnus alpina el nombre de la especie resulta muy 
adecuado pues hace referencia a su aptitud para desarro-
llarse en altas montañas y a que es una planta común en 
los Alpes. Aunque no es propia del piso alpino, aparece 
con frecuencia por encima del límite del bosque (“supra-
timberline” supraforestal o prebosque) siendo uno de los 
arbustos grandes o arbolillos que mayor altitud alcanza en 
nuestro país (1700 y puede que hasta 2000). 
Rhamnus alpina  subsp. alpina  está ligado al área de los 
bosques planocaducifolios sobre suelos calcáreos más o 
menos karstificados, mostrando preferencias por hábitats 
rupícolas: fisuras de escarpes, repisas y el pie de cantiles 
carbonatados, lapiaces y pedregales o gleras de grandes 
bloques que recubren suelos relativamente húmedos.
La evolución ha diferenciado principalmente las especies 
ibéricas del género Rhamnus según el tipo de hojas y la 
espinescencia. En España hay dos grupos de especies, las 
que presentan hojas perennes más o menos esclerofilas y 
las de hoja caduca. En ambos grupos hay taxones inermes 
y espinosos. Rhamnus alpina pertenece al primer grupo, 
el de los caducifolios inermes. Evolutivamente se incluye 
normalmente en la sección Rhamnastrum Rouy y es una 
planta próxima de Rhamnus pumila, caméfito rastrero que 
se conoce como pudio menor y tiene una distribución muy 
parecida, aunque este es mucho más abundante.  Algunos 
autores (Bolós y Vigo, 1974) propusieron subordinarlos 
como Rhamnus alpinus L. subsp. pumilus (Turra) Bolos 
& Vigo, aunque en obras posteriores no siguieron este cri-
terio (Bolòs y Vigo, 1984-2001). También es próximo del 
arraclán, sanguino o hediondo  (Rhamnus frangula), un 
arbolillo de hojas caedizas, corteza purgante y tendencias 
riparias que muchos autores separan en un género aparte. 
En ese caso lo denominan Frangula alnus y lo individua-
lizan debido a que sus flores son pentámeras y herma-
froditas en vez de tetrámeras y unisexuales. Pero el más 
parecido en el campo y en cuanto a su ecología sería Rh. 
Cathartica del que se diferencia bién por no ser espinoso.

Descripción 
Rhamnus alpina  subsp. alpina  es un arbusto de uno a 
tres o cuatro metros, con ramificación intrincada desde 
la base con numerosas ramas que le dan al conjunto un 
aspecto globoso, muy raramente puede ser un arbolillo 
con algún tronco principal. Las ramas son abundantes y 
tortuosas y presentan una corteza lisa de color gris, en 
ocasiones algo parduzca. Las ramillas jóvenes son pubes-
centes pardo-rojizas y carecen de espinas.Las yemas son 
grandes y muy características.
El fruto es negro-azulado en la madurez y del tamaño de 
un guisante, conserva el cáliz adherido en la base. Es una 
pequeña drupa poco carnosa que contiene generalmente 
dos o tres semillas que se aprecian desde el exterior. 

Distribución 
Rhamnus alpina subsp. alpina es un taxón orófito del 
mediterráneo occidental que se distribuye por las monta-
ñas del suroeste de Europa,  en áreas con climas subme-

diterráneos.  
En la Península Ibérica se extiende principalmente por 
el eje cántabro pirenaico donde es frecuente. También 
aparece de forma más esporádica en el Sistema Ibérico 
llegando hasta los Puertos de Beceite y se presenta con 
carácter finícola en la sierra de Aitana, en la provincia de 
Alicante o en las provincias de Jaén (muy raro en Cazorla 

y Segura) y Almería (sierra de María). Se ha citado en 
Sierra Nevada y en las sierras de Guadarrama y Gredos, 
pero se trata de citas antiguas que no se han podido con-
firmar recientemente por lo que parece improbable su 
presencia. No aparece en Portugal ni en las islas Baleares.
Las localidades más bajas que se conocen en España se 
sitúan alrededor de los 400 m s.n.m. (desfiladero de la 
Hermida) pero lo más frecuente es su presencia en el piso 
montano superior y el subalpino, entre 1500 y 2000m. 
Las localidades más elevadas en que se ha detectado 
en la Península Ibérica se sitúan a mas de 2000 m en la 
Cordillera Cantábrica y los Pirineos.
En la zona cántabro-pirenaica es sin duda donde es más 
frecuente esta planta, aunque nunca llega a ser abundante. 
En el resto de España es una especie relativamente rara 
que aparece de forma salpicada o esporádica.  Es muy raro 
en las montañas del sur, hasta el punto de considerarse en 
peligro de extinción en Andalucía aunque luego vuelve a 
aparecer en las montañas del norte de África. 

Ecología y habitats prioritarios
Vive en suelos rocosos o muy pedregosos,  generalmente  
carbonatados y parece mostrar preferencias por las áreas 
kársticas.  Es frecuente en torrenteras, lapiaces o repisas 
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de cantiles calcáreos o dolomíticos. Sus mejores forma-
ciones se encuentran en el límite superior del bosque en 
valles glaciares (p.ej. Ordesa, Bujaruelo, Pineta, valle 
de Arán, Picos de Europa). Esta localización da pie para 
una interpretación paleogeográfica dado que sus mejores 
formaciones parecen coincidir con lapiaces o morrenas 
terminales relacionados con los glaciares cuaternarios. 
(posible indicador de ambiente periglaciar). La especie 
pudo consolidarse evolutivamente durante el cuaternario 
adaptándose a los relieves calcáreos de los cañones de las 
zonas montañosas, especialmente en las proximidades de 
las lenguas glaciares. Tiene una aptitud rupícola pionera 
que le permite colonizar zonas rocosas donde encuentra 
escasa competencia.
Se considera especie característica de las comunidades 
de arbustos que forman parte de las orlas de los bosques 
de las zonas montañosas (Berberidión, Prunetalia spino-
sae, Rhamno-Prunetea), generalmente relacionado con el 
área de las formaciones planocaducifolias eurosiberianas 
(Hayedos, robledales albares) o submediterráneas (queji-
gares). Principalmente en los pisos montano y subalpino 
y en ocasiones en zonas oromediterráneas o supramedite-
rráneas.
En la cordillera Cantábrica el pudio se localiza principal-
mente en el territorio correspondiente a la serie calcícola 
de los hayedos submediterráneos petranos que aparecen 
sobre todo en la vertiente meridional. Fitosociologicamente 
se reconocen como Epipactido helleborine – Fageto syl-
vaticae sigmetum. Son hayedos abiertos que ocupan esta-
ciones subrupícolas sobre calizas carboníferas karstifica-
das. En los claros del bosque constituido a menudo por 
hayas de baja talla e incluso arbustivas se desarrollan muy 
bien los arbustos de orla, principalmente rosáceas: Rosa  
Rubus, Crataegus, Amelanchier, etc. En estos espinares 
en los que aparecen también enebros y sabinas rastreras 
(Juniperus alpina, J. sabina), agracejos (Berberis vulga-
ris subsp. vulgaris) y abundantes orquideas es donde se 
desarrolla habitualmente el pudio (Rhamnus alpina subsp. 
alpina).
Los mejores bosquetes de pudio en la Península Ibérica 
aparecen en los Pirineos en las cabeceras de valles gla-
ciares, justo en el límite del bosque, generalmente por 
encima de los hayedos. Destacan las formaciones relati-
vamente densas de Pineta, Añisclo y Ordesa (Gradas de 
Soaso) en el Parque Nacional de Monte Perdido.

Etnobotánica, nombres vernáculos y usos
Nombres vernáculos:
Cordillera Cantábrica.
En cuanto a nombres comunes, sobre todo se le ha llama-
do PUdIo, aunque es raro que lo conozcan en el campo 
las gentes y le den un nombre. En algunos puntos de León 
y Asturias se ha recogido escuernacabras o escornacabras, 
pero este nombre lo suelen aplicar a varias especies de 
setos forestales, que tienen en común el tener madera dura 
buena para mangos y palos. 
Pudio siempre alude a maloliente, ya que la especie pro-

bablemente huela mal al rascar  la corteza, como ocurre 
con su pariente el rabiacán o hediondo (Frangula alnus). 
Los corzos suelen buscar estos arbustos y otros para ras-
carse la cornamenta y morder, pelándolos.
Pudio en Cordillera Cantábrica, Aragón, Madrid, 
Vascongadas y Navarra; Púdol en Cataluña; Boje en 
Abiada (Campoo, Cantabria); Otsapagoa en Vasconia; 
Sanatodo en Huesca; Mostajo en Teruel; Figuera borda 
según Ceballos y Ruiz de la Torre; Aliso bastardo 
según Ceballos; Escuernacabras en Asturias y en fran-
cés Nesprum, nombre al parecer bastante extendido en 
Francia.

Usos
Muy poco conocido a nivel popular, tóxico para el ser 
humano tanto las bayas como las hojas. Al parecer la cor-
teza tiene propiedades purgantes pues es rica en derivados 
antracénicos igual que la del arraclán (Rhamnus frangula 
= Frangula alnus) pero su uso no está estudiado.
Para algunos animales probablemente las hojas sean tóxi-
cas, no así las bayas (drupas) comidas por aves y mamí-
feros abundantemente, responsables de su dispersión. 
Al parecer el fruto juega un papel importante para la 
alimentación, a finales de verano y principios del otoño, 
del oso  Pardo en la Cordillera Cantábrica.
Puede utilizarse como ornamental aunque hay pocas 
experiencias al respecto. Potencialmente interesante para 
su uso en jardinería, rocallas, etc. También interesante 
como colonizador de taludes y restauración paisajística. 
Bonita coloración otoñal amarilla.

La madera es compacta, densa, dura, con la albura blan-
quecina y el duramen rojizo, se ha usado algo en ebanis-
tería y tornería para la elaboración de pequeñas piezas a 
nivel local. Puede usarse como leña aunque al ser poco 
abundante y aparecer a menudo en pequeño número no ha 
sido muy utilizado.
En Campoo (Abiada, Cantabria) donde se conoce 
como boje lo utilizaban para hacer cucharas. (Pardo de 
Santayana, 2008)
Propagación
Por semilla, una vez limpia y separada de la pulpa necesi-
ta estratificación. Se planta en febrero marzo. Dispersión 
en la naturaleza zoócora, por avifauna y mamíferos (mus-
télidos, ursidos y zorros principalmente).  
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ENCUADRE DE RHAMNUS ALPINA SUPSP. ALPINA DENTRO DEL GÉNERO RHAMNUS 
(Clave sencilla para la diferenciación de los Rhamnus de la Península)

Uno de los  buenos  sitios para contemplar la diversidad de Rhamnus es el cañon del Duratón (Segovia) 
donde encontramos citadas 6 especies y diversas variantes o híbridos. Cuatro de ellas (lycioides, pumi-
lla, saxatilis, alaternus) conviven juntas o en espacios cercanos, Rh. cathartica puede aparecer en los 
bosques riparios del río y Rh. alpina  está citado por Oria de Rueda en su libro de Árboles y arbustos 
de Castilla y León. 




